
La historia de la 
pirámide del Cerrito en 
El Pueblito, Querétaro.

Noticia

La Pirámide de El Cerrito oculta un misterio de 
varios metros, pues esta pirámide se caracteriza 
por su forma bastante parecida a la de un monte; 

ha quedado así debido a la erosión natural que sus 
muros han sufrido, al crecimiento de maleza, hume-
dad y material orgánico. Se le conoce además como la 
pirámide de “El Pueblito”, por encontrarse próxima a 
la población del mismo nombre, en el estado de Que-
rétaro, cuya población en crecimiento ha rodeado al 
sitio (figuras 1 y 2).

En la antigüedad, El Cerrito fue un asentamiento 
que operó como regulador de la población regional, 
por lo cual se erigió como centro político y cultural 
de esta zona. A este sitio accedían varias culturas, 
como la proveniente de Chupícuaro, aunque también 
se han obtenido materiales de grupos teotihuacanos, 
toltecas, chichimecas, otomíes y tarascos, hasta de 
épocas tan tardías como de 1632. Esto nos indica que 
este asentamiento era zona de integración cultural y 
de intercambio de bienes durante el periodo Clásico 
y el Posclásico. Como se refirió, aún en las etapas co-
loniales este lugar siguió siendo un sitio en donde se 
celebraban varias actividades.

En la zona adyacente al basamento piramidal se 
encuentra la Plaza de las Esculturas, la Plaza de la 
Danza, el Altar de las Obsidianas y el de Los Cráneos, 

y El Palacio de los Cuatro Altares. Las investigaciones 
han permitido inferir que El Cerrito funcionó como un 
“Tollán”, ya que era un centro ceremonial y político 
donde se han encontrado las evidencias de varias cul-
turas, como ya se hizo referencia.

La riqueza arqueológica del estado de Querétaro es 
particular, por tratarse de una zona que formó parte 
de la fluctuante e irregular frontera entre los pueblos 
agrícolas mesoamericanos y los grupos de cazado-
res-recolectores, que genéricamente eran conocidos 
por los habitantes del Altiplano como “chichimecas”.

En este sitio se han encontrado figuras antropo-
morfas tipo Chac Mool, atlantes, relieves diversos y 
diferentes tipos de cerámica, que corresponden tanto 
a la influyente tradición chichimeca, como a algunas 
provenientes de los grupos referidos. Se han encontra-
do piezas de cerámica como vasijas, figurillas y ma-
lacates que dan evidencia de redes comerciales con 
regiones tan lejanas como Tajumulco en Guatemala, la 
Huasteca en el Golfo de México y Los Altos de Jalisco, 
al norte.

Este sitio es bastante peculiar, pues como ya se 
señaló, existe presencia de materiales procedentes 
de diferentes culturas del Altiplano Central, de la 
zona de Michoacán y hasta de áreas tan lejanas como 
la de los mayas. Los habitantes más comunes eran 
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Figs. 4 y 5 La Casa del Fortín en la cima de la Pirámide de 
El Cerrito. Fotos de Ana María Crespo (1984, 1985, 1991).

Figs. 1 y 2 El Cerrito en el municipio El Pueblito en el Estado de 
Querétaro. Fotos de Ana María Crespo (1984, 1985, 1991).

principalmente chichimecas y se mezclaban con oto-
míes nómadas, y también con tarascos procedentes de 
Michoacán. Esto lo sabemos porque se han encontrado 
numerosas evidencias asociadas como ofrendas en los 
altares y, mucho después de la llegada de los españo-
les, aún había peregrinaje al sitio. Por ejemplo, ellos 
colocaron una imagen de la Virgen María dentro del 
recinto, seguramente para transformar el culto pre-
hispánico mantenido en el sitio por más de mil años.

El Cerrito integró dos tipos arquitectónicos de 
construcciones: una es el patio hundido y, la segun-
da, los palacios o salas con columnas. La pirámide se 
construyó con roca sedimentaria principalmente, es 
decir, rocas careadas que sirvieron para la edificación 
de los volúmenes piramidales y de la planta cuadrada 
o rectangular. El centro ceremonial está construi-
do, también, con muros de piedra caliza, formando 

Fig. 3 Pirámide de El Cerrito. Foto de Ana María Crespo (1984, 
1985, 1991).
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tableros y taludes, además de grandes muros en talud 
de piedra basáltica recubierta de estuco. En su cons-
trucción se utilizaron, incluso, placas de piedra con 
grabados para decorar muros, altares y banquetas 
(figura 3).

Su nombre original es “Pirámide del Gran Cue” y 
se ha descubierto que es una gran plataforma alar-
gada de 130 metros de largo por 30 metros de ancho, 
desconociéndose la altura original por el grado de de-
terioro que presenta.

Hoy en día recibe el nombre popular de la Pirámide 
de El Cerrito o de El Pueblito.  Esta zona arqueológica 
se localiza a 7 km de la ciudad de Querétaro. Las es- 
tructuras arquitectónicas fueron construidas en un 
espacio de suelos poco profundos con afloramientos 
rocosos, los cuales fueron aprovechados para 
la edificación de los basamentos y plataformas 
habitacionales.

Por las evidencias arqueológicas es posible supo-
ner que el sitio fue receptor de distintas culturas a lo 
largo del tiempo, por ejemplo: del Bajío, chupícuaros y 
chichimecas; del Altiplano, teotihuacanos; de la zona 
hidalguense, toltecas y, de Michoacán, purépechas. 
Las presencias de otomíes nómadas impulsaron el 
crecimiento de El Cerrito, alcanzando su época de 
mayor importancia como centro regional vinculado 
con la expansión tolteca.

Finalmente, en el museo de sitio se pueden apreciar 
muestras de los materiales propios, así como de aqué-
llos procedentes de los grupos humanos que tuvieron 
influencia como se ha citado. Por esas características, 
el sitio de El Pueblito se caracteriza por arquitectura 
de influencia del Altiplano, con tablero talud, alfardas 
superpuestas y, en algunos casos, se han detectado 
aplicaciones de estuco. También practicaron relieves 
en los tableros que por lo general manifiestan repre-
sentaciones zoomorfas y fitomorfas.

Es necesario comentar como dato curioso que, hacia 
1987, la cima de la pirámide fue modificada para  crear 
una explanada de la que desplanta una construc- 
ción con arquitectura de tipo ecléctico y que en la 
región es conocida como “La Casa del Fortín” (figuras 
4 y 5).
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